
EL BEATO JUAN PABLO II Y MEDJUGORJE 
 

Mons. Sławomir Oder (sacerdote polaco) autor del libro: “Por qué es 
Santo; el verdadero Juan Pablo II, narrado por el postulador de la 
causa de beatificación” recoge abundantes citas del Pontífice referentes a 
Medjugorje. Textualmente: 

« A monseñor Murilo Sebastião Ramos Krieger de Brasil, que estaba a punto 
de viajar por cuarta vez al santuario de la Reina de la Paz, le confirmó: 
“¡Medjugorje es el centro espiritual del mundo!”. En 1987, en el curso 
de una breve conversación, Karol Wojtyła hizo a la vidente Mirjana 
Dragicevic la siguiente confidencia: “Si no fuese Papa estaría 
confesando en Medjugorje”… 

Aún más elocuente son a éste propósito, las palabras que escribió el obispo 
de San Ángel (Estados Unidos), monseñor Michael David Pfeifer en su carta 
pastoral del 5 de agosto de 1988 a la Diócesis: “Durante mi visita ad limina 
con los obispos de Texas, pregunté al Santo Padre que opinaba de 
Medjugorje en el curso de una conversación privada. El Papa habló 
favorablemente de él y dijo: “Afirmar que en Medjugorje no ocurre 
nada significa negar el testimonio viviente y orante de miles de 
personas que han estado allí”. 

Al 26 de marzo de 1984, se remonta, en cambio un episodio que recordó el 
arzobispo eslovaco Pavel Hnilica, uno de los prelados más próximo al 
Pontífice. Una vez, en que fue a comer con Juan Pablo II para ponerlo a 
corriente de una misión secreta que debía desempeñar en Moscú ―celebrar 
clandestinamente la Misa entre las murallas del Kremlin― éste le preguntó: 
“¿Después fuiste a Medjugorje, Pavel?” Cuando le dijo que no lo había 
hecho, dado que ciertas autoridades vaticanas le habían manifestado su 
desaprobación, el Papa le pidió: “Ve de incógnito y vuelve para 
contarme lo que has visto” ; (…) “Mejugorje es la continuación de 
Fátima, es la realización de Fátima”. 

Tras la muerte de Juan Pablo II sus amigos Marek y Zofia Skwarnicki 
pusieron a disposición las cartas que este les había remitido y en las que 
abundaban las referencias a Medjugorje. El 28 de mayo de 1992 el Pontífice 
escribió a los conyugues: “Agradezco a Zofia todo lo concerniente a 
Medjugorje. Yo también visito a diario ese lugar cuando rezo: me 
uno a todos los que oran allí y reciben desde allí la llamada a la 
oración. Hoy comprendemos mejor esta llamada.”» 
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